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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Esta serie es extraordinaria! ¡No puedo esperar para el próximo libro!”

      

        

      
        ¡Los fanáticos de Robyn Carr y Pamela Kelley adorarán este romance reconfortante de pueblo pequeño!

      

      

      Cassie Harper está decidida a hacer de su negocio de joyería un éxito, y Sapphire Bay es el lugar perfecto para crear hermosas piezas heredadas. Cuando inesperadamente gana un prestigioso concurso de joyería, se siente devastada. Durante los últimos tres años ha evitado a los medios de comunicación, y eso no cambiará pronto.

      

      Noah Devlin es el CEO de una empresa exclusiva que atiende a los ultra ricos. Cuando la ganadora de su premio de joyería ignora los correos electrónicos de su equipo de relaciones públicas, decide visitarla en persona. Pero la joyera recluida no es la mujer que él esperaba conocer.

      

      Cassie tiene secretos que necesita mantener y una vida que quiere proteger. Noah quiere ayudarla, pero no sabe si puede darle el feliz para siempre que ella busca… hasta que uno de los giros inesperados de la vida los une de una manera que nadie vio venir.

      

      La Cosa Más Dulce es el quinto libro de la serie Sapphire Bay y puede leerse fácilmente como un libro independiente. Cada una de las series de Leeanna está vinculada, por lo que puedes descubrir qué les sucede a tus personajes favoritos en otros libros. Para noticias sobre los últimos lanzamientos de Leeanna, visita leeannamorgan.com y suscríbete a su newsletter. ¡Feliz lectura!
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      Cassie rasgó la última carta que había recibido de Wilson Enterprises y la arrojó a la basura. Para la mayoría de los joyeros, ganar su prestigioso premio sería un sueño hecho realidad.

      Pero no para ella.

      Una de sus amigas la había inscrito en el concurso de joyería, pensando que estaba haciendo algo maravilloso para la carrera de Cassie. Pero después de tres años manteniendo un perfil bajo, era lo último que necesitaba.

      Pensar en el premio le hacía sentir náuseas. Lo que necesitaba era concentrarse en su tienda y no preocuparse por que alguien descubriera su verdadera identidad.

      La exhibición que casi había terminado sería una bienvenida distracción. Abriendo el gabinete, colocó cuidadosamente un collar de filigrana dorada dentro. Cuando lo diseñaba, había imaginado Montana en otoño, los colores que cobraban vida alrededor del pequeño pueblo de Sapphire Bay.

      Mientras esbozaba diferentes ideas, la forma de una hoja seguía reapareciendo en la página. Ese concepto inicial se había convertido en el simple colgante ovalado que estaba dentro de su vitrina. Era todo lo que había esperado crear y más.

      La campana sobre la puerta principal sonó. Miró hacia arriba y sonrió a su amiga Brooke. En unos minutos, llegarían dos amigas más para discutir una subasta benéfica que estaban organizando.

      —Hola, Brooke. No tardaré.

      —No te apresures. Kathleen estuvo feliz de cerrar la tienda de dulces para que pudiera salir temprano. Bonito collar. —Brooke se inclinó sobre el gabinete de exhibición, su largo cabello castaño rozando el borde del cristal—. ¿Es nuevo?

      —Sí. Lo terminé anoche.

      —Es hermoso. El oro parece una telaraña. ¿Cómo lograste que se viera tan delicado?

      Cassie colocó una bufanda de seda y dos pares de aretes junto al collar.

      —Tomó mucha experiencia y más tiempo del que pensé, pero estoy contenta con cómo resultó. ¿Estuviste ocupada hoy?

      —Estuvo un poco más tranquilo en la tienda, pero los pedidos en línea han sido una locura. Daniella tuvo que ayudarme a envolver más de veinte cajas de fudge.

      —Tu sitio web debe estar cumpliendo su función.

      La campana sonó nuevamente, y Sam entró en la joyería.

      —Todo es gracias a Sam —dijo Brooke.

      Las cejas de Sam se levantaron. Además de ser una buena amiga, era un genio con las computadoras.

      —¿Qué es gracias a mí?

      —La razón por la que la tienda en línea de Sweet Treats es tan popular. Diseñaste un sitio web increíble.

      Sam desestimó su elogio.

      —El sitio web es tan bueno como el producto que promociona. Tus clientes están hablando maravillas de tu fudge porque sabe increíble. ¿Está Megan aquí?

      Cassie sacudió la cabeza.

      —Tiene una reunión con la maestra de Nora. Una vez que termine, se unirá a nosotras.

      —¿Quieres que encienda la cafetera? —preguntó Sam.

      Brooke le sonrió a Sam, aliviada.

      —Me parece bien. Estaré feliz de sentarme un rato. Después de nuestra reunión, mi maravilloso prometido quiere llevarme a un granero. Levi cree que sería un gran lugar para la boda.

      —No te preocupes —dijo Sam—. Mejorará una vez que te decidas sobre el menú, la lista de invitados, las flores y un vestido.

      Cassie no quería alarmar a Brooke, pero por lo que había visto, no sería más fácil hasta el día en que se casara con Levi.

      —He conocido a muchas personas que están planeando su boda. Mi consejo es no preocuparse por los detalles.

      —Eso lo respaldo —dijo Sam mientras desaparecía en el taller.

      Sam se casaría pronto. Había aplicado el mismo proceso metódico para planear su boda que utilizaba para los programas de computadora que desarrollaba. Parecía haber hecho que todo fuera mucho menos estresante.

      Cassie se movió hacia la parte delantera de la tienda.

      —Pregúntale a Sam sobre el programa de bodas que está usando. Le ha ayudado.

      Brooke recogió su bolso.

      —Sería aún mejor si reservase todo por nosotros.

      Cassie giró el letrero en la ventana a "Cerrado" y echó el cerrojo.

      —No te preocupes. No importa lo que elijas, será un día increíble.

      —Eso espero.

      —Lo sé. Todo lo que necesitas es un poco de fe, mucho amor y un gran planificador de bodas.

      Brooke sonrió.

      —Ya tenemos dos, posiblemente tres, así que supongo que estaremos bien.

      Cassie abrazó a su amiga.

      —¿Quién sabe? Tal vez el granero sea el lugar perfecto. Y si otras personas lo han utilizado, los dueños podrían recomendar una empresa de catering. Eso sería dos cosas grandes confirmadas en un solo día.

      —Debería hablar contigo cada vez que me sienta estresada. Ya me siento mejor.

      Cassie sostuvo abierta la puerta del taller.

      —Para eso están las amigas.
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        * * *

      

      Noah Devlin arrojó su bolígrafo sobre su escritorio.

      —¿Qué le pasa a ella? Cualquiera pensaría que estoy pidiendo un millón de dólares.

      Jack sonrió a su hermano.

      —Esta debe ser la primera vez que alguien no quiere nada que ver contigo.

      —No tiene opción. Una de las condiciones para participar en el concurso de joyería era hacerse disponible para oportunidades promocionales. Hasta ahora, la única comunicación que Wilson Enterprises ha tenido con C.J. Davis son correos electrónicos de cuatro oraciones diciéndonos que no está disponible.

      —Al menos fueron educados.

      La mirada aguda de Noah borró la sonrisa del rostro de Jack.

      —Parece que no quiere ser encontrada.

      —¿Seis años en Yale, y eso es lo mejor que puedes hacer?

      Jack cruzó los brazos sobre el pecho.

      —Me especialicé en psicología del comportamiento y, en este momento, tu comportamiento es más interesante que el de la Sra. Davis.

      —Eso es porque no sabemos mucho sobre ella. En circunstancias normales, Noah habría dejado a su personal que persiguiera a C.J. Davis. Pero nada sobre la joyera tenía sentido. La mayoría de los joyeros en ascenso darían su brazo derecho por ser promovidos por su empresa. Como CEO de una de las redes de compras en línea más influyentes, sabía la diferencia que su respaldo podría hacer en la carrera de alguien.

      Para empeorar las cosas, la Sra. Davis no solo estaba ignorando sus correos electrónicos. Ahora estaba bloqueando toda comunicación con su empresa.

      Jack abrió la carpeta que Noah le había dado.

      —¿Dónde está Sapphire Bay?

      —Montana. En el extremo sur del lago Flathead.

      Mientras su hermano leía la breve información que tenían sobre C.J. Davis, Noah hizo clic en un documento de su computadora. Una serie de fotografías de un collar heredado de oro y unos aretes a juego llenaron su pantalla. Los profundos rubíes incrustados en el diseño atrajeron sus ojos directamente al corazón del colgante. Era elegante, sofisticado y sería un conjunto extremadamente deseable para su clientela.

      Jack se acarició la mandíbula.

      —¿Es realmente tan malo si ella no quiere ser parte de tu máquina de publicidad? Podrías seguir con la historia sobre la ganadora del premio. Tu departamento de relaciones públicas podría utilizar la información de su solicitud para hacer la historia más...

      —¿Convincente?

      —Iba a decir interesante, pero eso depende de ti. Además, tienes cosas más importantes de qué preocuparte.

      Noah se levantó y miró por la ventana del cuadragésimo segundo piso de su oficina en Manhattan. En la calle, la interminable fila de taxis se asemejaba a abejorros amarillos, moviéndose en un patrón coordinado hacia su reina. O en este caso, hacia la Estación Grand Central.

      —No puedes ignorar lo que está pasando —dijo Jack con ese tono molesto que usaba cuando sabía que tenía razón—. El abuelo te dio cinco años para demostrar que eras capaz de dirigir la empresa. Es hora de que des un paso al frente y muestres a la junta quién manda.

      —No es un partido de béisbol.

      —Entonces demuéstralo. Haz algo loco. Sorpréndelos con una idea o producto que haga temblar sus cabezas anticuadas.

      Noah colocó la palma de una mano sobre el cristal.

      —He pasado más tiempo en esta oficina que en mi casa. He creado una empresa de la nada y he aumentado nuestro volumen de negocios a más de noventa millones de dólares al año. Si eso no es suficiente prueba de que soy la persona adecuada para liderar la empresa, entonces no sé qué más se necesita.

      —Te dije que esto iba a pasar.

      A veces, su hermano era tan predecible.

      —¿Desde cuándo el sentido común significa que me he quemado? He demostrado mi valía para la empresa diez veces. Si la junta no puede verlo, entonces no deberían estar involucrados en Wilson Enterprises.

      Jack se colocó a su lado.

      —Esta empresa no existiría sin tu impulso y determinación. El abuelo lo sabe. También sabe que, pase lo que pase, el dinero que invirtió en la empresa le será devuelto multiplicado por diez.

      —Entonces, ¿por qué insiste en una revisión a los cinco años? Si pudiera, compraría de vuelta sus acciones. Pero he hecho que la empresa sea tan exitosa que no puedo permitírmelo.

      —Aquí tienes una idea radical. ¿Por qué no vas a Sapphire Bay y rastreas a C.J. Davis? Mientras estés allí, puedes tomarte las vacaciones que sigues cancelando.

      Noah frunció el ceño.

      —No puedo irme. Si la junta percibe alguna debilidad en la empresa, lo exagerarán y lo usarán en mi contra.

      Jack se apoyó en el marco de la ventana.

      —Entonces déjame ser tus ojos y oídos. Puedo ser tu voto de reemplazo. Si pasa algo, te llamaré de inmediato.

      —No. — Noah no iba a dejar su negocio en manos de su hermano. Jack tenía muchas cualidades buenas, pero tratar con una junta de directores volátil no era una de ellas.

      —Dirigir esta empresa te matará si no te alejas.

      —Estás exagerando.

      Los ojos de Jack se estrecharon.

      —Tienes treinta y ocho años. No has tenido vacaciones desde que comenzaste la empresa. Saboteas cualquier relación en la que estás, trabajando dieciséis horas al día y tu presión arterial está por las nubes. ¿Quieres que siga?

      —Trabajo muchas horas porque disfruto de mi trabajo.

      —Necesitas aprender a disfrutar de la vida. A este ritmo, estarás muerto para cuando cumplas cincuenta.

      Noah no le dijo nada a su hermano. En cambio, tomó el archivo de C.J. Davis. Si ella era la mitad de la joyera que sospechaba, podría ser su arma secreta. Ganar el prestigioso Premio Wilson sería solo el comienzo de su asociación, especialmente si su trabajo sacudía a la junta de sus ideas anticuadas.

      Miró la foto de la Sra. Davis y frunció el ceño. La imagen en blanco y negro granulada parecía haber sido tomada por la noche. La única característica distintiva en toda la toma era su largo cabello oscuro. De su biografía mínima, sabía que tenía treinta años, pero la calidad de su trabajo insinuaba a alguien mucho mayor.

      Antes de que pudiera cambiar de opinión, Noah levantó el teléfono y llamó a su secretaria.

      —¿Charlotte? Reserva el próximo vuelo disponible a Montana. Voy a un pueblo llamado Sapphire Bay.

      Cuando ella preguntó cuánto tiempo estaría fuera, Noah dudó. Si hubiera podido decir un fin de semana, lo habría hecho. Pero con su hermano a unos pies de distancia, no podría escaparse con menos de una semana.

      Jack agarró el teléfono.

      —Estará fuera por dos semanas, Charlotte. Y encuentra un lugar para que Noah alquile. Cuanto más cerca del lago, mejor.

      Charlotte dijo algo y Jack sonrió.

      —Exactamente. Buena suerte.

      Noah tomó el teléfono de su hermano.

      —¿De qué se trató todo eso?

      Jack se puso la chaqueta.

      —Tu secretaria y yo estamos en la misma página cuando se trata de Sapphire Bay.

      —¿A dónde vas?

      —Al mismo lugar donde deberías estar. A casa.

      Noah miró su reloj.

      —Apenas son las siete.

      —No lo dudo —Jack sacó la chaqueta de su hermano del armario—. La mayoría de la gente terminó su trabajo hace dos horas. Vamos. Te compraré comida para llevar para la cena y te ayudaré a empacar.

      —Solo voy a Sapphire Bay por unos días.

      Jack alzó la barbilla.

      —Dos semanas, pero ¿quién cuenta? Y no puedes usar ninguno de tus trajes de diseñador sobrevalorados. Vas a llevar jeans y camisetas.

      Noah miró a su hermano.

      —Se supone que debo impresionar a la Sra. Davis. No puedo hacerlo si parezco un vaquero.

      Jack soltó una risa.

      —Tienes que estar bromeando. Vas a Montana, la tierra de los vaqueros, las ganaderías y los rodeos. Nadie lleva trajes.

      —Yo lo hago.

      Jack sacudió la cabeza.

      —No sé de quién debería preocuparme más, ¿de ti o de la misteriosa C.J. Davis?

      —No necesitas preocuparte por ninguno de los dos. Si no puedo convencerla de que venga a Nueva York, hablaré con las personas que la conocen. Debe haber algo que la haga más inclinada a aparecer frente a los medios.

      Jack sacudió la cabeza.

      —Has estado viviendo en grandes ciudades durante demasiado tiempo. Sapphire Bay podría ser mejor para ti de lo que piensas.

      Noah lo dudaba. Tenía un trabajo que hacer y nada, salvo un huracán de categoría cuatro, lo detendría.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Cassie abrió su laptop y encontró el plan del proyecto para la subasta que estaba ayudando a organizar.

      El Centro de Bienvenida era el único lugar en Sapphire Bay donde podían acudir personas sin hogar o que necesitaban ayuda. Con la llegada inminente del invierno, el centro estaba desesperado por conseguir mantas abrigadas y alimentos.

      —¿Hemos recibido más donaciones?

      Sam sacó una hoja de papel de una carpeta. —Mabel y Allan, de la tienda general, donarán una parrilla. Aquí tienes los detalles y el enlace del fabricante.

      —Hablé ayer con Willow —dijo Brooke—. Ha preparado dos hermosas canastas de regalo llenas de mermeladas, encurtidos y chutneys caseros. También quiere donar una foto del lago Flathead, pero no estará lista hasta dentro de una semana.

      Sam mordisqueó una de las galletas que Brooke había traído. —Esto está un poco fuera de tema, pero ¿has pensado en pedirle a Willow que cante en tu boda? Sé que no le gusta ser el centro de atención, pero su voz es increíble.

      —Ya le pedí. Cree que podrá hacerlo, pero tiene que asegurarse de estar disponible.

      Hace algunos años, Willow había regresado a Sapphire Bay tras una exitosa carrera como cantante de música country. Había mucha especulación sobre su repentina salida de Nashville, pero Cassie se alegraba de que Willow hubiese vuelto a casa. Tenían mucho en común y se habían hecho buenas amigas.

      —¿Añadimos las tortas de Megan a los artículos para la subasta? —preguntó Sam.

      Cassie revisó la lista. —Aquí están. Incluyendo sus tortas, tenemos cuarenta y cinco artículos para subastar. Deberíamos recaudar mucho dinero para el centro. —Abrió su cuenta de correo electrónico—. Voy a enviarle a todos el cronograma de la noche de la subasta. El pastor John está dispuesto a decorar el salón principal de la iglesia. Solo tengo que entregarle las decoraciones y una lista de dónde va todo.

      —¿Y las ventas de entradas? —Brooke tomó otra galleta—. Megan publicó la subasta en el boletín escolar de Nora. Si eso no llena la sala, podríamos empezar a anunciarlo en Facebook.

      Cassie abrió otra pestaña y consultó la hoja de cálculo donde llevaba el control de las entradas. —Nos quedan solo veinte asientos. Si las ventas siguen así, tendremos lleno total.

      Esa noticia hizo que todas sonrieran.

      Cassie se inclinó hacia adelante, ansiosa por contarles a sus amigas sobre el nuevo proyecto que había iniciado el pastor John. —¿Y si pudiéramos hacer algo más que proporcionar comida y mantas para el Centro de Bienvenida?

      Sam frunció el ceño. —¿A qué te refieres?

      —En Bozeman están creando un poblado de casas diminutas para personas sin hogar. Hay instalaciones compartidas para lavar y cocinar, además de áreas recreativas para todos. Incluso están planeando un jardín comunitario. Tenemos el mismo problema que Bozeman: casi no hay alojamiento en alquiler y hay una lista de espera de personas que necesitan un lugar donde vivir.

      —Pero esto no es Bozeman —dijo Brooke—. No tenemos la misma cantidad de personas sin hogar ni la misma población.

      —Todo el mundo merece un lugar cálido y seguro donde vivir. La iglesia del pastor John cuida al menos a treinta personas cada noche. Algunos llevan más de un año viviendo en el Centro de Bienvenida. ¿Qué tal si creamos un proyecto de viviendas comunitarias que les dé esperanza?

      Solo pensar en lo que podían lograr le puso la piel de gallina a Cassie. El pastor John ya había hablado con el Departamento de Planificación del Condado en Polson. Había realizado un estudio de viabilidad con otros grupos comunitarios y de servicios sociales. Todo lo que necesitaba era un comité de recaudación de fondos para comenzar el proyecto.

      Cassie abrió el sitio web de Housing First de Bozeman. —Los planes conceptuales son increíbles. El pastor John habló con las agencias involucradas en la aldea de casas diminutas de Bozeman. La Escuela de Arquitectura de la Universidad Estatal de Montana diseñó las casas y está dispuesta a enviar estudiantes a Sapphire Bay para ayudar a construir la primera casa.

      Sam miró el sitio web. —¿Cuánto cuesta cada casa?

      —Diez mil dólares. No podríamos construir toda una aldea de inmediato, pero podríamos seguir recaudando fondos hasta tener suficientes casas para marcar una diferencia.

      Brooke se recostó en su silla. —Nos llevaría mucho tiempo. Necesitaríamos terreno y mucho dinero para empezar a construir.

      Cassie no estaba dispuesta a rendirse ante el primer obstáculo. —El pastor John dirige un programa de aprendizaje en construcción en la iglesia. Dijo que sus estudiantes podrían construir las casas como parte de su formación. Además, en Sapphire Bay vive mucha gente jubilada. Quizás quieran ayudar.

      Sam frunció el ceño. —Estás realmente entusiasmada con esta idea, ¿verdad?

      —Quiero que sea más que una idea. Todas tenemos carreras exitosas que hemos construido desde cero. Tenemos diferentes fortalezas que podemos aportar al proyecto. John no puede hacerlo solo, pero si trabajamos juntos, sé que podemos lograrlo.

      —¿El pastor John querría nuestra ayuda? —preguntó Brooke.

      —Le encantaría que lo ayudáramos. El Centro de Bienvenida aún necesita comida y mantas para el invierno, pero esto podría ser un proyecto a largo plazo. La comunidad siempre busca formas de mejorar la vida de las personas. Esta sería una oportunidad increíble para todos.

      Brooke tomó un sorbo de café. —Estoy dentro. La gente no es sin hogar por elección. Si puedo ayudar a alguien, lo haré.

      Sam miró a sus amigas. —Haré todo lo que pueda para ayudar también.

      —Eso es genial. Sabía que querrían participar.

      —Será mejor que añadas el nombre de Megan al comité —dijo Sam—. Nos desheredaría si la dejamos fuera.

      El celular de Cassie emitió un pitido. Ella leyó el nombre de la persona que había enviado el correo y suspiró.

      —¿Malas noticias? —preguntó Sam.

      —Es Wilson Enterprises otra vez —dijo Cassie mientras borraba el mensaje—. Espero que se rindan y dejen de contactarme.

      El calor de un rubor se apoderó de las mejillas de Sam. —Lamento haberte inscrito en el concurso de joyería.

      —No importa —dijo Cassie rápidamente—. Hubiera sido maravilloso si hubiera querido la publicidad.

      —Pero no es así. ¿Hay algo que pueda hacer?

      Cassie sacudió la cabeza. —Intenté bloquear sus correos electrónicos, pero comenzaron a usar otra dirección. No entiendo por qué siguen contactándome. Ya les he enviado suficiente información para el artículo que quieren escribir. Además, en unos meses, nadie recordará quién ganó el premio.

      Al menos, eso esperaba.

      —¿Saben que el nombre que usas como joyera es diferente de tu nombre legal? —preguntó Brooke.

      —No lo creo. Los correos que he recibido están dirigidos a C.J. Davis y llegan a través de mi sitio web. Mientras no conecten a C.J. Davis con Cassie Harper, estaré bien. —Desvió su mente de Wilson Enterprises y se centró en el problema de Brooke—. ¿Quieres saber sobre el programa de planificación de bodas, Brooke?

      —Solo si hemos terminado de hablar sobre todo lo demás.

      Cassie escribió algunas notas en su laptop. —Le diré al pastor John que queremos ayudar con el proyecto de casas diminutas. Pero mientras tanto, nos enfocaremos en la subasta para el Centro de Bienvenida. Enviaré a todos una lista de lo que tenemos que hacer en las próximas dos semanas.

      —Y revisaré tu configuración de correo electrónico antes de irme —dijo Sam—. Puedo descargar un programa que bloqueará todos los correos de Wilson Enterprises, sin importar de dónde provenga el mensaje. —Sacó su teléfono y abrió la aplicación de planificación de bodas—. Lo que me lleva perfectamente a este programa. No podría haberlo diseñado mejor yo misma.

      Mientras Sam le mostraba a Brooke cómo usar la aplicación, la mente de Cassie divagó hacia el premio de joyería. En cinco semanas, se celebraría una ceremonia en la ciudad de Nueva York, mostrando lo mejor de lo mejor en diseño de joyas. El collar y los pendientes de Cassie estarían allí, pero ella no. Y por ahora, por mucho que quisiera ser reconocida por sus colegas, así tendrían que quedarse las cosas.
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      Tres días después de haber decidido encontrar a C.J. Davis, Noah salió de su SUV alquilado y contempló la impresionante vista del lago Flathead. La luz del sol brillaba sobre las aguas cristalinas y azules. Las montañas al otro lado de la bahía se alzaban a una altura formidable, desapareciendo bajo una manta de nubes.

      Anidada contra la orilla del lago estaba Sapphire Bay. La aguja de una iglesia marcaba un extremo del pequeño pueblo de Montana. Otros edificios bordeaban lo que parecía ser la carretera principal. Si estaba buscando un lugar donde perderse, este no era.

      El trayecto desde el aeropuerto de Polson había sido monótono—si se despreciaba el alce pastando al lado de la carretera o las ardillas que lo observaban desde la orilla del área de picnic.

      Tomó una profunda bocanada de aire. Después de haber estado sentado en el avión durante más de siete horas, la tensión en sus hombros comenzó a desvanecerse.

      Durante la mayor parte de su vida, Noah había vivido en Nueva York. Estaba acostumbrado a los rascacielos, los atascos de tráfico y el ruido constante. Aparte del silencio que lo rodeaba, la grandeza del paisaje era abrumadora. En cierto modo, le hacía sentir como si se hubiera encerrado en un armario durante los últimos cuatro años.

      Sacó su teléfono móvil, tomó una foto y se la envió a su hermano. Al menos eso probaba que estaba allí y que no había cancelado su vuelo en el último minuto. Porque Jack, incluso con su leal devoción, había estado esperando a que cambiara de opinión sobre venir aquí.

      Eso nunca habría pasado. Noah necesitaba encontrar a C.J. Davis tanto como necesitaba respirar. Sin su ayuda, sus opciones para reestructurar su empresa eran limitadas. Y sin reposicionar la presencia en línea de su empresa, su contrato como director ejecutivo podría no renovarse. Si se quedaba sin trabajo, también podría mudarse a Sapphire Bay.

      Noah volvió a su SUV con el corazón pesado. En algún lugar muy por debajo, en un pequeño pueblo llamado Sapphire Bay, estaba su última oportunidad para demostrar que podía llevar a Wilson Enterprises a la próxima década. Y, a pesar de sus mejores intenciones, aún no sabía si C.J. Davis querría hablar con él.
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      El lunes por la tarde, Cassie se apresuró a la cabaña de huéspedes en la parte trasera de su propiedad. Afortunadamente, había hecho la cama la noche anterior, añadido toallas frescas al pequeño baño y llenado el refrigerador con leche, pan y mantequilla.

      Colocó una cesta de regalo con productos locales sobre la mesa del comedor y abrió las puertas francesas que llevaban a la terraza. Una suave brisa entró en la cabaña, añadiendo el aroma de pino y abeto al interior tranquilo.

      Cuando se mudó a Sapphire Bay, buscó una propiedad que pudiera proporcionar algún tipo de ingreso. Tenía grandes sueños con un presupuesto ajustado y, en un momento, dudó si podría permitirse vivir aquí. Pero después de cinco semanas de molestar al agente inmobiliario local, finalmente encontró la propiedad perfecta.

      Honeysuckle Cottage era una acogedora casa de tres habitaciones en las afueras del pueblo. Tenía todo lo que quería, incluida una segunda cabaña más pequeña que se encontraba tristemente bajo un viejo roble.

      Ambas cabañas tenían vistas espectaculares del lago Flathead y tenían el potencial de convertirse en algo especial. Era el ‘potencial’ lo que había alejado a la mayoría de las personas. Pero Cassie estaba acostumbrada al trabajo duro. Después de cuatro semanas de remodelación, Honeysuckle Cottage lucía increíble.

      Armada con aún más determinación para hacer de la segunda cabaña una experiencia vacacional única, había pasado largos días despojando paneles de yeso, enyesando, pintando y reemplazando la cocina. Un mes después, era la orgullosa propietaria de dos lindas cabañas con vistas a uno de los secretos mejor guardados de Montana.

      La casa más cercana al agua se había convertido en Acorn Cottage y, para su sorpresa, tenía reservas hasta Navidad. Si no fuera por una cancelación de última hora, su siguiente huésped no habría podido quedarse.

      Con una última mirada alrededor de la sala de estar, salió y echó un vistazo crítico al jardín. Para finales de la próxima semana, tendría que cortar el césped y darle un recorte al seto entre las dos cabañas. Esperaba poder ordenar el jardín cuando su huésped estuviera pescando o visitando los pueblos esparcidos alrededor del lago Flathead. Si prefería quedarse cerca de la cabaña, encontraría un momento que les conviniera a ambos.

      El sonido de un vehículo recorriendo el camino de grava la hizo fruncir el ceño. El Sr. Devlin no debía llegar hasta dentro de dos horas.

      Miró sus pantalones de chándal holgados, la camiseta que había sido su favorita durante los últimos cinco años y sus zapatillas manchadas de pintura. A este ritmo, su nuevo huésped la confundiría con la jardinera.

      Tomando una profunda bocanada de aire, enderezó los hombros. Independientemente de lo que llevaba puesto, estaba segura de que al Sr. Devlin le impresionaría la cabaña.

      Dando pasos largos y seguros, caminó alrededor de la casa. Mientras el Sr. Devlin aparcaba su SUV negro a la sombra del viejo roble, ella ensayaba en silencio todo lo que necesitaba decirle.

      Generalmente, antes de que llegaran sus huéspedes, les preguntaba qué actividades estaban interesados en hacer. Así podía tener algunas opciones listas para que exploraran. Pero la reserva del Sr. Devlin solo se había hecho tres días atrás. Su solicitud de más información había quedado sin respuesta. Debido al momento de su reserva, había supuesto que era porque viajaba a Montana y no podía responder.

      Las cejas de Cassie se levantaron cuando su huésped salió de su vehículo. De todas las personas que había recibido, ninguna había estado usando una camisa blanca de negocios y pantalones oscuros. Eso no quería decir que no se viera bien, porque sí lo hacía. Pero era inusual. Casi esperaba que se metiera en el asiento trasero y se pusiera una corbata y una chaqueta.

      Dando un paso adelante, extendió su mano.

      —Bienvenido a Acorn Cottage, Sr. Devlin. Soy Cassie Harper.

      —Es un placer conocerte. —Unos cálidos ojos marrones se posaron en su rostro—. Puedes llamarme Noah. ¿Eres la dueña de la cabaña?

      —Lo soy. ¿Cómo fue tu vuelo desde Nueva York? —Cruzando los dedos, esperaba que hubiera salido de allí. Todo lo que sabía sobre Noah era que vivía en Manhattan.

      —Fue lo que esperaba. —Se giró y miró la vista del lago—. Tomaste una buena decisión al comprar esta propiedad. No se ven vistas como estas desde muchas casas.

      Cassie siguió su mirada. El lago Flathead parecía una joya pulida contra el cielo azul y claro.

      —Tuve suerte de encontrarla. Espero que disfrutes de las próximas dos semanas.

      —Yo también lo espero —murmuró Noah.

      Para alguien que había viajado más de dos mil millas para estar aquí, no parecía muy emocionado.

      —Si estás interesado en pescar o pasar tiempo en el lago Flathead, hay algunos excelentes tours a los que puedes unirte. O si prefieres conducir alrededor del lago, puedo darte sugerencias de lugares que podrías disfrutar.

      —Gracias, pero eso no será necesario. No iré lejos de Sapphire Bay.

      Cassie no se preocupaba por lo que él quisiera hacer, siempre que disfrutara de sus vacaciones. —En ese caso, la carpeta de información sobre la mesa de café te será útil. Si tienes alguna pregunta, no dudes en buscarme. Yo vivo en Honeysuckle Cottage, la casa que pasaste para llegar aquí.

      Sacó una llave de su bolsillo y se la entregó a Noah. —Esta es para tu puerta principal. Normalmente no uso la alarma de seguridad, pero si quieres usarla, puedo darte el código.

      Noah asintió. —Lo agradecería. Planeo ponerme al día con algo de trabajo mientras estoy aquí. No quiero preocuparme por si alguien se lleva mi computadora portátil.

      Cassie se congeló. —¿Planeabas usar Internet?

      —Es la única manera de que pueda ver mis archivos.

      Su corazón se hundió. No podía permitirse que él se fuera. Si Internet era un gran problema, podría terminar con una vacante de dos semanas que nunca se llenaría. —Cuando reservaste la cabaña, dejé claro que no tiene acceso a Internet.

      Los ojos de Noah se abrieron, pero no dijo nada.

      Cassie tenía que encontrar una solución antes de que él se subiera a su SUV y se fuera al pueblo. —Tengo Internet por satélite en mi casa. Podríamos organizar algo, así tendrás acceso a la conexión todo el tiempo.

      Noah sacó su teléfono y revisó la pantalla. —No te preocupes. Al menos hay cobertura de telefonía móvil. Puedo usar mi teléfono como punto de acceso.

      Cassie suspiró aliviada. —He dejado una cesta de regalo con productos locales en tu mesa del comedor y dentro del refrigerador hay leche y mantequilla. Si necesitas algo más, la tienda general es un buen lugar para visitar. Llevaré tu maleta adentro.

      Noah agarró el mango. —Es pesada. Yo lo haré.

      Cassie se apartó. Un atractivo hombre de negocios adicto al trabajo cuya vida no estaba completa sin Internet acababa de entrar en su vida. Y, sin duda, se iría muy rápido si su teléfono dejaba de funcionar.

      —Te dejaré que te acomodes. Mi número de celular está en el paquete de información. Si necesitas algo, solo pídelo. Cassie le envió lo que esperaba que fuera una sonrisa sincera antes de dejar a Noah desempacar.

      Al menos por ahora, se quedaba. Y con suerte, si disfrutaba de su visita, contaría a sus amigos sobre la bonita cabaña junto al lago Flathead.
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        * * *

      

      Tan pronto como Cassie se fue, Noah llamó a su hermano. Aunque su secretaria había hecho la reserva, Jack seguramente tendría algo que ver con la falta de acceso a Internet.

      Su hermano habría sabido que era poco probable que Noah pasara cada día en el lago pescando o recorriendo los senderos de la montaña. La laptop de Noah era como una extensión de su cerebro. Iba a todas partes con él y, como casi todo en su vida, requería poco o ningún mantenimiento.

      —Hola, hermano mayor. ¿Eso significa que has llegado a Sapphire Bay?

      Noah recogió su maleta y la llevó hacia la puerta principal—. Así es. ¿Sabías que la cabaña que reservó Charlotte no tiene conexión a Internet?

      —Se supone que estás de vacaciones, no trabajando.

      —La única razón por la que estoy aquí es por trabajo. ¿Tus contactos han descubierto alguna información nueva sobre C.J. Davis?

      —No. La mayoría de los artistas dejan rastros en las redes sociales sobre exposiciones previas y lo que han estado haciendo. No C.J. Es casi como si hubiera aparecido de repente en la escena artística este año.

      Noah comprendía la frustración en la voz de su hermano. De no ser por el formulario de inscripción al premio, ni siquiera sabrían que vivía en Sapphire Bay—. Sigue buscando. Cualquier detalle podría ayudarme a convencerla de que vaya a Nueva York. —Noah dejó su maleta en la veranda de madera mientras abría la puerta.

      —Te avisaré si encontramos algo —Jack hizo una pausa—. ¿Te quedarás en Acorn Cottage o irás al pueblo?

      —Me quedaré en la cabaña. Usaré mi teléfono como punto de acceso.

      Jack suspiró—. Debería haberte quitado el teléfono antes de que te fueras. Trata de disfrutar. Si no encuentras a C.J., no es el fin del mundo.

      Disfrutar no había sido una prioridad para Noah en mucho tiempo. Ser el director ejecutivo de una empresa multimillonaria de compras en línea requería trabajo duro, perseverancia y piel dura. Sus clientes esperaban comprar los mejores productos del mundo. Era su trabajo asegurarse de que eso sucediera.

      Entró en la cocina y sala de estar de planta abierta, y se sintió gratamente sorprendido. Era luminosa y espaciosa, y tenía vistas despejadas al lago Flathead.

      —¿Has sabido algo de abuelo?

      —Sigue en Suiza hablando con nuestros proveedores. ¿Por qué no lo llamas tú?

      —Estará demasiado ocupado para hablar conmigo. Lo veré cuando regrese a casa. —Mientras la mayoría de las personas se relajaban y disfrutaban de su jubilación, el abuelo de Noah seguía al tanto de su empresa. A sus ochenta y un años, Patrick Devlin era una fuerza a tener en cuenta. Y durante los últimos cinco años, esa fuerza había estado dirigida directamente a Noah.

      —Espera un momento, Noah. Necesito pedir mi cena.

      Jack era alérgico a las cocinas. La única comida que comía provenía de restaurantes y cafés cerca del edificio de apartamentos donde vivía. Afortunadamente para él, había suficientes opciones saludables para satisfacer a casi todos.

      Mientras Jack pedía su cena, Noah llevó su maleta al dormitorio principal. Aunque la cabaña no era el refugio de lujo que había esperado que Charlotte reservase, era cálida, acogedora y cómoda. Y durante dos semanas, toda suya.

      —Listo, ya estoy de vuelta —dijo Jack en el teléfono.

      —¿China, vietnamita o tailandesa?

      —Tailandesa, pero solo porque había menos gente esperando en la fila.

      —¿Ha pasado algo en el trabajo?

      Jack gruñó—. Solo has estado fuera un día. El mundo no se acaba solo porque no estés aquí.

      A Noah no le interesaba lo que hacía el resto del mundo. Solo le importaba Wilson Enterprises—. No has respondido a mi pregunta.

      —Eso es porque estás de vacaciones. Pero para ahorrarle a Charlotte una llamada, no, no ha pasado nada fuera de lo común. Aparte de la falta de Internet, ¿cómo está la cabaña?

      —Está limpia, ordenada y tiene una vista estupenda al lago —Noah regresó a la sala de estar. Las paredes de pino blanco y los sofás gris claro servían de fondo neutro para los cojines y alfombras de colores vivos. El suelo de madera anclaba la habitación a su entorno y le daba carácter a la casa—. Me recuerda a la cabaña de mamá y papá.

      —Hace mucho tiempo que no vamos allí.

      Noah notó el tono melancólico en la voz de su hermano. Antes de que sus padres murieran, pasaban veranos largos y calurosos en la cabaña de sus padres en Shelter Island. Nadaban en el río Peconic y pescaban en los arroyos. Cuando no molestaban a su padre para que los llevara en su motocicleta, se reunían en la heladería local.

      Después de que sus padres murieron, todo cambió. Se mudaron a Manhattan para vivir con sus abuelos, se inscribieron en una escuela diferente y trataron de entender sus vidas sin las dos personas más importantes del mundo.

      Habían regresado un par de veces a la isla con sus abuelos, pero nunca había sido lo mismo.

      Noah se apoyó en el marco de la ventana—. ¿Alguna vez has pensado en volver a Shelter Island?

      —A veces. No puedo creer que mamá y papá hayan muerto hace veinticinco años.

      Noah tampoco podía creerlo—. ¿Quieres pasar la Navidad en su cabaña?

      —¿Estás bromeando? Desde cuándo tomas tiempo libre en Navidad.

      —No soy tan malo —murmuró.

      —Sí, lo eres. El año pasado estuviste en Los Ángeles firmando un contrato con un nuevo proveedor. El año anterior estuviste en algún lugar de Europa, y el año anterior...

      —De acuerdo. Ya entendí —Quizá Jack tenía razón. Había pasado mucho tiempo fuera de casa, pero ¿qué esperaba su hermano? Estaba construyendo su empresa para que fuera una experiencia minorista formidable. Trabajar cuando la mayoría pasaba tiempo con sus familias venía con el trabajo—. ¿Quieres ir a la cabaña para Navidad o no?

      —Iré, pero te advierto que no soy muy hábil con el martillo.

      —No deberíamos necesitar hacer nada. Hemos estado pagando a alguien para que cuide la propiedad.

      Jack gruñó—. La cabaña se había construido hace cincuenta años y ninguno de los interiores ha sido renovado. Pero no te preocupes por eso ahora. Estás de vacaciones. Solo prométeme que no trabajarás mientras estás en Sapphire Bay.

      El infierno tendría que congelarse antes de que Noah se desconectara de su trabajo—. No puedo hacer eso, pero te llamaré tan pronto como encuentre a la misteriosa C.J. Davis.

      Jack suspiró—. Algún día te darás cuenta de lo que te estás perdiendo. Pero hasta entonces, disfruta de tu tiempo en Sapphire Bay.

      Después de despedirse de su hermano, Noah se quedó dónde estaba, mirando hacia el lago. Siempre había sido más callado que Jack, menos capaz de mostrar a los demás sus verdaderos sentimientos. Sacudió la cabeza. Algunos días se preguntaba si le quedaban sentimientos para compartir.

      La única relación que pensó que duraría para siempre había terminado en un desastre. Desde entonces, había estado demasiado ocupado trabajando para preocuparse por relaciones personales. Desde su perspectiva, eran desordenadas, complicadas y lo alejaban de lo que había nacido para hacer.

      Su vida giraba en torno a Wilson Enterprises. Y en este momento, su objetivo era encontrar a C.J. Davis y llevarla a Manhattan para la ceremonia de premiación.
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      A la mañana siguiente, Cassie comenzó el día con una sonrisa. Por primera vez en meses, no trabajaba un sábado por la mañana. Era su cumpleaños, y este año iba a preparar un picnic y dirigirse a las montañas para una caminata de seis horas.

      Solo pensar en tomarse un tiempo libre le parecía increíblemente indulgente. Pero había advertido a sus clientes con anticipación y dejado un cartel de "cerrado" en la puerta. Desde que trasladó su tienda de joyería a la calle principal, el número de personas que entraban se había triplicado. Era genial para el negocio, pero no le dejaba mucho tiempo libre.

      Abrió la ventana de la cocina y olió el aroma calmante de los pinos. Por lo general, estaba tan ocupada que no podía apreciar lo que la rodeaba. Pero hoy no. Hoy se trataba de celebrar los últimos doce meses y mirar hacia el futuro.

      A muchos de sus clientes les aterraba envejecer. Usaban bótox, liposucción, implantes de senos y cualquier otra cosa que camuflara el proceso de envejecimiento. Para Cassie, envejecer era un privilegio. Además, solo tenía treinta y un años. Tendría mucho tiempo para preocuparse por las articulaciones rígidas y los pies hinchados cuando tuviera noventa.

      Su celular sonó y miró la pantalla de identificación. —Hola, papá.

      —¡Feliz cumpleaños!

      La emoción en la voz de su padre hizo que Cassie riera. —Cualquiera pensaría que me he ganado la lotería.

      —Has logrado mucho más —dijo Tony Harper con orgullo—. Mira todo lo que has conseguido. Cuando te sostuve en mis brazos de bebé, nunca imaginé que mi niña seguiría los pasos de su papá.

      —Con ustedes dos como padres, no tenía muchas opciones de ser otra cosa que pintora o joyera. Cassie había pasado horas maravillosas en el estudio de sus padres, observándolos crear algunas de las piezas de arte más bellas que jamás había visto. Mientras su mamá añadía capas de pintura a su último lienzo, su papá trenzaba finos hilos de oro y plata en colgantes o brazaletes intrincados. Incluso ahora, cuando creaba sus propias joyas, a veces sentía el aroma tenue de los aceites de su mamá.

      —No habría importado lo que hicieras —dijo su padre—. Tu mamá y yo habríamos estado orgullosos de ti.

      La sonrisa de Cassie desapareció. Su madre había muerto hacía tres años y medio. Había sido una época terrible, no solo por su fallecimiento, sino también por las acusaciones contra su padre. Robar los diseños de otro joyero era de lo peor que se podía hacer. Los medios habían convertido el juicio en un espectáculo de telerrealidad, burlándose de la idea de ser inocente hasta que se demostrara lo contrario.

      Su madre nunca había creído en las mentiras. Pero aun así dolía saber que no pudo pasar los últimos meses de su vida tranquilamente en casa.

      Aunque su padre no podía verla, Cassie forzó una sonrisa. —Imagínate si hubiera querido ser contadora. No habrías sabido qué hacer conmigo.

      La respuesta de su padre fue inmediata. —Te habríamos amado con todo el corazón y luego te habríamos pedido consejo. Hacer los impuestos nunca fue nuestra parte favorita.

      —La mía tampoco. ¿Qué vas a hacer hoy?

      —Estoy trabajando en una nueva colección para la primavera. Tengo algunas ideas generales de hacia dónde quiero ir con el diseño, pero cada pieza necesita un poco de ajuste.

      Tony Harper había sido absuelto de las acusaciones de robar los diseños de otro joyero, pero eso no le ayudó a encontrar trabajo. Antes de que los rumores aparecieran en los medios, trabajaba para una prestigiosa joyería en Los Ángeles. Después, el único empleo que pudo encontrar fue en una pequeña joyería en San Francisco.

      El dueño era un amigo de su padre y sabía que no había robado nada. Pero la calumnia se quedó y Tony Harper soportó cada mentira y acusación falsa que le lanzaron.

      Cassie sabía cuánto significaba su trabajo para él. Cuando todos le dieron la espalda, sus amigos lo apoyaron, permitiéndole conservar la dignidad de poder llorar a su esposa y reconstruir su carrera.

      —Si te atascas, siempre puedes enviarme tus bocetos. Los reviso y te digo qué pienso.

      —Ya tienes bastante trabajo. ¿Decidiste cerrar la tienda hoy?

      —Sí. Se siente raro seguir en casa y no ir camino a la ciudad.

      Tony suspiró. —Pasas demasiado tiempo en tu tienda de joyería. Tal vez este año podrías intentar trabajar solo cuarenta horas a la semana.

      Cassie sabía que su padre trabajaba tantas horas como ella. —Prometo ser más consciente de las horas que trabajo.

      —Supongo que eso es mejor que nada. ¿Recibiste las flores que te mandé?

      Las rosas de color rosa pálido estaban en un jarrón en el centro de la mesa de Cassie. Tocó uno de los pétalos delicados y sonrió. —Sí. Gracias, están hermosas.

      —Me recordaron al vestido que usaste en tu graduación. Ojalá estuviera allí para celebrar tu cumpleaños.

      Los ojos de Cassie se llenaron de lágrimas. El precio de limpiar el nombre de su padre le había costado más que su empleo. Las facturas del abogado lo habían dejado en bancarrota. —Pensé en volar a San Francisco para verte. Sería en tres o cuatro meses.

      —Estaré esperando. Solo dime cuándo vienes y tomaré algunos días libres.

      —Suena bien. —Un nudo de dolor se alojó en el pecho de Cassie—. ¿Has ido al cementerio?

      Cada año, en su cumpleaños, Cassie y su padre dejaban tres rosas en la tumba de su madre. La primera rosa representaba el pasado, la maravillosa infancia que compartió con sus padres. La segunda era para el aquí y ahora, las decisiones que tomaban ella y su padre para crear una vida mejor para ellos mismos y para quienes los rodeaban. La tercera rosa representaba el futuro, la esperanza de que los próximos doce meses les trajeran felicidad y alegría.
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5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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